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l. INTRODUCCION

l. En su resolución 44/226 de 22 de diciembre de 1989, titulada "Tráfico,
eliminación, control y movimiento transfronterizo de productos y desechos
tóxicos y peligrosos", la Asamblea General pidió al Secretario General que
infolmara sobre los tres temas siguibntes: a) tráfico de productos y desechos
tóxicos y peligrosos; b) protección contra los productos perjudiciales para la
salud y el medio ambiente; y c) control de los movimientos transfronterizos de
los desechos peligrosos y su eliminación. Los detalles sobre los antecedentes
y el avance de la aplicación figuran en las secciones pertinentes que figuran
a continuación.

11. TRAFICO DE PRODUCTO~ y DESECHOS TOXICOS y PELIGROSOS

2. Por 3U resolución 44/226 la Asamblea General pidió a las comisiones
regionales que informaran al Consejo Económico y Social, a partir de 1990,
sobre la aplicación de la sección 1 de la resolución que pide a cada una de
las comisiones regionales que contribuya a la prevención del tráfico ilícito
de productos y desechos tóxicos y peligrosos vigilando y haciendo evaluaciones
regionales constantes do ese tráfico ilicito y sus repercusiones en el medio
ambiente y en la salud. Tal como se pidió, en 1990 las comisiones regi~naleD

informaron por primera vez al r.onsejo Económico y Social sobre la situación de
la aplicación de la resolución, y lo hicieron en el marco dal informe del
Secretario General sobre cooperación regional (E/1990/84, cap. V). Como se
afirmó en dicho informe, las comisiones regionales estimaron que seria muy
dificil emprender cualquier actividad apreciable encaminada a aplicar la
resolución con los recursos existentes. Esta situación desfavorable ha
seguido imperando hasta el momento y sólo la Comisión Económica para Africa
(CEPA) puede informar sobre los acontecimientos que se han producido desde el
pasado año.

Comisión Económica para Africa

3. La Comisión presentó al Consejo Económico y Social en su segundo periodo
ordinario de sesiones de 1990 un informe titulado "Cooperación interregional
en la vigilancia y evaluación del tráfico ilegal de productos y desechos
tóxicos y peligrosos" en cumplimiento de una decisión del Consejo sobre la
cuestión.

4. A partir el período de sesiones de 1990 del Consejo, varios países de
Africa firmaron el Convenio africano para prohibir la importación a Africa
de todo '.ipo de desechos peligrosos y para controlar el mOvimiento
transfronterizo de los desechos peligrosos de origen africano, durante la
Conferencia panafricana sobre el medio ambiente y el desarrollo sostenible,
celebrada en 'Bamako, en enero de 1991. El Convenio africano adoptó las
definiciones del Convenio de Basilea y lo amplió. El Convenio prohíbe ahora
todas las importaciones de desechos peligrosos a Africa, e incluye también los
desechos nucleares.

5. La CEPA ha incluido en su programa de trabajo ordinario la vigilancia de
desechos tóxicos y peligrosos. Su secretaría está elaborando directrices
sobre la vigilancia de los movimientos y la descarga de desechos peligrosos,
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que serán examinadas en una reunión de un grupo de expertos antes de su
publicación. También se está elaborando un informe sobre la situación de la
descarga de desechos industriales y materiales tóxicos peligrosos en Africa.

6. Para que el programa de vigilancia y evaluación se aproxime más a la
condición de plenamente operacional, la CEPA requerirá más recursos de los que
posee actualmente. No se puede aplicar cabalmente la resolución 44/226 de la
Asamblea General a menos que se asignen suficientes recursos y se
institucionalice la actividad. Las comisiones regionales deben poseer una
unidad operacional dentro de la sección del medio ambiente que ejecute las
tareas siguientes:

a) Reunir datos sobre el tráfico ilegal de productos y desechos tóxicos
y peligrosos, que deberán incluir la situación de las exportaciones, la
situación de las importaciones y la índole de los desechos y productos, entre
otras cosas;

b) Realizar estudios sobre la naturaleza y los efectos posibles de
e~tos desechos y productos para la salud humana y el medio ambiente;

c) Elaborar directrices técnicas apropiadas para la vigilancia y
evaluación de los efectos del movimiento de todos los productos peligrosos,
incluido el tráfico ilegal;

d) Crear una red de organismos nacionales encargados de los productos
tóxicos, cuya coordinación estaría a cargo de la secretaría de la CEPA;

e) Prestar asistencia a los Estados miembros en la elaboración de las
políticas nacionales, un marco legislativo y mecanismos administrativos para
la vigilancia y el control del movimiento de desechos y productos tóxicos y
peligrosos;

f) Estimular el desarrollo de tecnologías que contribuyan a la
vigilancia y evaluación eficaces, y facilitar su transferencia;

g) Promover el intercambio de información entre los Estados miembros,
entre las subregiones y entre las regiones a fin de vigilar eficazmente el
movimiento de desechos y productos tóxicos y peligrosos, promoviendo así la
acción concertada contra el t~6fico no deseado.

7. La Comisión, en colaboración con las instituciones subregionales y
regionales y con los organismos nacionales, seguirá realizando las actividades
de vigilancia y evaluación dentro de lo ~imitado de sus recursos.

111. PROTECCION CONTRA LOS PRODUCTOS PERJUDICIALES PARA
LA SALUD Y EL MEDIO AMBIENTE

8. La sección 11, titulada "Protección contra los productos perjudiciales
para la salud y el medio ambiente", de la resolución 44/226, fue aprobada
después de que la Asamblea hubo examinado el informe del Secretario General
sobre el tema (A/44/276-E/1989/78).

l • ••
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9. Dicho informe había sido elaborado confor~& a las resoluciones 37/137,
38/149 Y 39/229 de la Asamblea Geüeral, a~í como de la resolución 1986/72
del Consejo Económico y Social. Estaa resolucion~~ forman el mandato para
elaborar las versiones actualizadas de la Lista consolidada de los productos
cuy/) CO"l.sumo o venta hubieran sido prohibidos, sometidos a restricciones
rigurosas, que hubieran sido retirados de la venta o que no hubieran sido
aprobados por los qobiernos. Asimismo tratan acerca de la necesidad de
mantoner en examen p~rmanenr.e el formato de la Lista con miras a mejorarlo en
colaboración con las organizaciones pertinentes del sistema de las Naciones
Unidas, teniendo present.e su carácter complementario, 11 experiencia adquiri.da
y las opini~nes expresadas por los gobiernos. En conser tencia, su pidió a
Secretario Gene~al que infor~~ra a la Asamblea General ~dda tres años sobre
los produc~~s perjudiciales para la salud y el medio 1mbiente. El próximo
informe trienal será examinado ~or el Consejo en 1992 y por la Asamblea en su
cuadragésimo séptimo período de sesiones.

lO. En la resolución 44/226 se pide al Secretario General ~ue en su. examen
incluya los medios de proporcionar cooperación técnica a los países, incluso
por conducto de las or9anizaciones de las Naciones Unidu competer.tes, en
particular a los paises en desarrollo, para que creed y refuercen su propia
capacidad de utilización de la Lista. Además, doberá estudiar todas las
cuestiones pendientes, cnmo la de posibles sucedáneos de los productos
prohibidos o sometidos a restricciones ri9urosas y plaguicidas no registrados,
coa rei(~s a aumentar la util\dad de la Lista.

11. S6 pide asimismo al Secretario General que, dentro de los recursos
existentes, disponga la p'blicación de la Lista en español, francés e inqlés
de acuerdo con la demanda y teniendo presente la resolu~ión 39/229 de la
AlJamblea. Deberá realhlar un esfuerzo especial para asegurar una difusión y
utilización más ~nplia de la Li~ta, con la participación de las organizaciones
no guhernarnentales.

12. En 1991 !9 publicará en inglés la cuarta edición de la Listh, que
contiene información sobre las medidas restrictivas tomadas por 92 gobiernos
con rospecto a más de 600 productos. Poco tiempo después se publicarán las
traducciones al españOl y al f~ancés. ~a Lista se distribuirá entre todos los
Estados Miembros y se le dará amplia dif~sión como documento de venta.

13. La Secretaria de 'a.. Naciones Unida19; que publica la Lista, trabaja en
estrecha colaboración con algunas orgAniozaciones 1I.O gubernamentales para
garantizar su difusión más amplia posible. MAs aun, muchas de estas
organizaciones, entre ellas la Organización I~ternacional de las Uniones de
Consumidores, la red para la toma de medidas relb~icnadas con los plsguicidas,
Gre!np~JL~, y mu:has organizaciones no gubernamental~s nacionales, trebajan
actlvamente no solo en dar a conocer la List~ a sus miembros. sino que la
emplean para cabildear con miras a que los gobiernos adopten legislaciones
Ddecuadas.

14. Respecto de lo que se pide en el pár.rafo 8 de la sección Ir de la
re~olución, la Secretaria de las Naciones Unidas celebrará consultas
en 1991 con los diversos organismos y organizaciones del sistema de las
Naciones ~nidas cuya l~bor ~uarda relación c~n la Lista, con miras a
proporcionar la información solicitada en el próximo examen trienal.

l • ••
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IV. CON!ROL DE LOS MOVIMIENTOS TRANSFRONTERIZOS DE LOS
DESECHOS PELIGROSOS Y SU ELIMINACION

15. En la sección 111 de la resolución 44/226, la Asamblea General, a) pidió
al Director Ejecutivo del Programa de 1, 's Naciones Unidas para el Medio
Ambiente (PNUMA) que, de conformidad con las resoluciones aprobadas en la
Conferencia de Basilea, estableciera, sobre la base de una distribución
geográfica equitativa y en con~ulta con los gobiernos, un grupo de trabajo
ad hoc de expertos jurídicos y técnicos encargado de elaborar, lo antes
posible, elementos que pudieran incluirse en un proto~olo sobre la
responsabilidad y la indemnización por los daños resultantes del movimiento
transfronterizo y la eliminación de los desechos peligrosos y que informara al
respecto al Comité Preparatorio de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre
el Medio Ambiente y el Desarrollo y al Consejo de Administración del PNUMA, de
conformidad con au mandatol b) invitó al Director Ejecutivo del PNUMA y al
Secretario Gpneral de la Organización Marítima Internacional (OMI), a que,
en consulta con las demás org.'nizaciones internacionales competentes, ~~gún

procediera, examinaran las nor~'s, los reglamentos y las prácticas vigentes
con respecto a la eliminación fa desechos peligrosos en el mar, con miras a
armonizar las disposiciones de los convenios pertinentes aprobados a ese
efectol c) pidio al Secretario General que, en colaboración con el Director
Ejecutivo del PNUMA, informara a la Asamblea General en su cuadragésimo
sexto período de sesiones, por conducto del Consejo Económico y Social,
acerca de los progresos logrados en la aplicación de las disposicioues del
Convonio de Basilea.

A. Labor del ~rupQ de trabajo ad hoc de expertos jurídico~~

técnicos encargado de determinar los elementos Que podrían
incluirse en un protocolo sobre la responsabilidad y ID
indemnizDción de los dDños resultantes del movimiento
trDnsf[onterizo y la eliminaciÓn de los desechos peligrosos

16. El Convenio de Basilea, en su artículo 12 relativo a consultas sobre la
responsabilidad, estipula que las Partes cooperarán con miras a adoptar cuan~o

antp~ un protocolo que establezca las normas y procedimientos apropiados en lo
que se refiere a la responsabilidad y la indemnización ~e los daños
:esultantes del movilniento transfronterizo y la eliminar ión de los desechos
peligrosos y otros desechos.

1'1. La Conferencia de Basilea, en su resolución 3, titulada "Res¡.onsabilidad",
aprobada el 22 de marzo de 1989, pidió al Director Ejecutivo del PNUMA que:

a) Estableci~ra, hasta que :~s Partes tomaran una decisión en su
primera reunión sobre la manera de aplicar el artículo 12 del Convenio, un
grupo de trabajo Dd ho; de expertos jurídicos y técnicos encargado de
determinar los elementos que podrían incluirse en un protocolo sobre la
responsabilidad y la indemnización de los daños resultantes del movimiento
transfronterizo y la eliminación de los desechos peligrosos y otros desechos;

l • ••
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b) Ivfc)1:'mara sobre los resultado~ del trabajo de este grupo en la
primera reunión de las Partes.

18. Rn el párrafo 2 de la sección 111 de su r.esolución 44/226, la Asamblea
Genetal también ,pidió al Director Ejecutivo del PN'UMA que, de c:>nformidad con
la~ rellolucione~ aprobadas en la Conferencia de Basilea, estableciera, sobre
la base de unb distribución geográfica equitativa y en consulta con los
gobiernos. un. grcpo de t.rabajo Ad hoc de expertos jurídicos V téc,'\icos
~ncarqa~o ds elabor~r, lo antes posible, elementos que pudieran incluirse en
el protocolo.

19. El Dirl'Jcto(' Ejec'I,J,tivo del PNUMA convocó oportunamente al Grupo de Trabajo
.~~ de ~XPO['toll juridlcos y t~cnicos. El Grupo d~ Trabajo celebró dos
r.unione~: la primer~ en Ginebra, del 2 al 6 de julio de 1990, y la segunda
en Nalrobl, del 6 al 9 de marzo de 1991. A dichas reuniones asistieron
fJxpert;otl de 61 p~.i8ell (.incluidos 38 psíselS en desarrollo), seleccionados sobre
la base de las "epreaentación geogrifica equitativa.

20. El Grupo de Trabajo tuvo ante sí un documento de trabajo e~ que figuraba
un e!bozo elabol'ado por la s~cretaria del PNUMA tra~ de una reunión consultiva
oficiosa con"o(.~ada por el Direct:ol!:' Ejecutivo en Ginebra del 30 de abril al
7. de map' ((e 1990. Dura:. te esas do~ reuniones, el G.:upo de Trabajo pudo
conclulr em labor por cuant:o llegó a acuerdos sobre los elementos que podrían
incluirse en el protocolo.

21. I.os elemetlt.os cODvenldot4 por el Grupo de Trabajo son los siguientes:

l. Finalidad del protocolo sobre la responsabiUdad

II. Ambito de aplicación

111. Definiciones

IV.

v.

VI.

VII.

VIII.

Atribución de la responsabilidad

Exoneración de responsabilidad

Límite financiero de la responsabilidad

Prescripción do la responsabilidad.

Seguro y otras garantias financieras

l . •.
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&lgunda portea Responsabilidad internaciona¡ e indemnizaciÓn

IX. La neces~dad de un régimen integral ~e responsabilidad internacional
con elementos de responsabilidad escatal o sin ellos.

X. Fondo (s)

Tercera parte; trocedimientos

XI.

XII.

XIII.

XIV.

xv.

XVI.

Procedimientos de recl~naciones

Jurisdicción de los tribunales nacionales

Legislación aplicable

Reconocimiento y ejecución mutuos de las sentencias

Relación del protocola con otros acuerdos bilaterales,
multilateralfts y regionales

Fecha de aplicación.

22. Estos elementos deberían proporcionar un régimen integral que permita
garantizar una indemnización adecuada y oportuna por los daños resultantes del
movimiento transfronterizo y la eliminación de desechos peligrosos y otros
desechos, y promover la protección de la salud humana y del medio ambiente.

23. El 9 de marzo de 1991, el Director Ejecutivo recibi~ una carta del
Presidente del Grupo de Trabajo en la que s~ le informaba de que el Grupo
recomendaba que los elementos del protocolo se presentase, a la Conferencia de
las Partes en el Convenio de Basilea en su primera reunión.

B. Progresos logrados en e¡ examen Ce las normas, los reglamentos
~s prácticas vigentes con respe~to a la eliminación 40
4esechos poligrosos en 01 mar

24. En la resolución 2, relativa a la relación del Convenio de Basilea con el
Convenio de Londres sobre el vertimiento, aprobada el 21 de marzo de 1989, la
Conferencia de Basilea:

a) Invitó al Director Ejecutivo del Pl~ a que señalara a la atención
de las Partes en el Convenio de Londres sobre vertimiento, por intermedio del
Secretario General de la OMI, la necesidad de un examen de las normas, los
reglamentos y las prácticas existentes relativos al vertimiento de desechos
peligrosos y otros desechos en el mar, a la luz del Convenio de Basilea sobre
el control de los movimientos transfronterizos de los desechos peligrosos y su
eliminación, con el fin de recomendar cualquier medida adicional que fuese
necesaria en el marc~ del Convenio de Londres ~obre vertimiento, incluidoE sus
anexos, para controlar y prevenir el vertimiento de desechos peligrosos y
otros desechos en el mar;

l • ••
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b) Invitó al Director Ejecutivo del PNUMA a que informara a las Partes
en el Convenio de Basilea, en su primera reunión, acerca de los resultados del
examen y de la5 recomendaciones a que se hacía referencia anteriormente.

25. Asimismo~ en su resolución 7, relativa a la cooperación entre la
Organización Marítima Internac~,onal y el Programa de las Naciones Unidas para
el Medio Ambiente en el examen d~ las normas, los reglamentos y las prácticas
existentes con respecto al transporte de desechos peligrosos por mar, la
Conferencia de Bas1lea:

a) Invitó al Director Ejecutivo del PNUMA y al Secretario General de la
OMI a que, en consulta, en la farma que procediera, con otras organizaciones
internacionales competentes, examinaran las normas, los reglamentos y las
prácticas existentes con respecto al transporte de desechos peligrosos por mar
a la luz del Convenio de Basilea con miras a recomendar cualquier medida
adicional que fuera necesaria: con inclusión de información, documentación y
otras medidas cautelares, para prestar asistencia a los Estados ribereños, los
Estados del pabellón de los buques y los Estados de los puertos en el
cumplimiento de sus responsabilidades con respecto a la protección y
conservación del medio ambiente marino;

b) Invitó al Director Ejecutivo del PNUMA a que infox'mara sobre los
rAsultados del examen y las recomendaciones a las que se hace referencia en el
inciso a) su~x'a a las Partes en el Convenio de Basilea en su primera reunión.

26. En el párrafo 3 de la sección 111 de su resolución 44/226, la Asamblea
General invitó al Director Ejecutivo del PNUMA y al Secretario General de la
OMI a qU6, en consulta con las demás organizaciones internacionales
competentes, según procediera, examinaran las normas, los reglamentos y las
prácticas vigentes con respecto a la eliminación de desechos peligrosos ~n el
mar, con miras a armonizar las disposiciones de los convenios pert.inentes
aprobados a ese efecto.

27. Apal'te del Convenio de Basilea, existen varios instrumentos jurídicos
internacionales, tanto de carácter obligatorio como recomendatorio, que son
pertinentes al transporte d~ desechos peligrosos por mar. La OMI actúa de
secretaría para los siguientes instrumentos jurídicos internacionales:

a) Convenio sobre la Prevención de la Contaminación del Mar por
Vertimiento de Desechos y otras materias (Convenio de Londres sobre el
vertimiento, 1972);

b) Co~venio I.\ternacional (de 1973) para prevenir la contaminación por
los buques, en su fo~ma enmendada;

c)
(1974);

d)

e)
granel.

Convenio Internacional para la seguridad de la vida humana en el mar

Código Marítimo Intern~cional de mercancías peligrosas;

Código de prácticas de seguridad relativas a las ~argas sólidas a

/ ...
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28. Si bien dichos códigos no son aplicables internacionalmente, tienen
influencia en las prácticas de los Estados miembros de la OMI, por cuanto
muchos de ellos han incorporado los códigos (o parte de ellos) a sus sistemas
normativos nacionales. Para impedir toda posible incongruencia y duplicación
entre el Convenio de Basilea y estos instrumentos jurídicos, deberían tomarse
medidas para unificar las disposiciones de que se trate.

29. En su decimosezto período de sesiones, celebrado en octubre de 1989, la
Asamblea de la OMI analizó la relación que eziste entre el Convenio de Basilea
y los convenios concertados bajo los auspicios de la OMI. Asimismo, aprobó la
resolución A.676(16), en que pedía al Comité de Protección del Medio Marino de
la OMI y al Comité de Seguridad Marítima de la OMI que ezaminaran las normas y
prácticas vigentes gue €egían el transporte de desdchos pAligrosos por mar.
Ambos comités recomendarán cualquier otra medida que haga falta, para ayudar a
los Estados a cumplir con sus obligaciones en esa esfera, y se les ha pedido
que comuniquen sus conclusiones a la Asamblea de la OMI en su prózimo período
de sesiones de 1991.

30. La secretaría interina del Convenio de Basilea ha venido colaborando con
el Subcomité de Transporte de Mercancías Peligrosas de la OMI que está
enmendando el Código marítimo internacional de mercancías peligrosas a fin de
garantizar que el procedimiento de información y consentimiento previos
establecidos en el Convenio de Basilea quede adecuadamente recogido en el
Código marítimo internacional de mercancías peligrosas.

31. Ademós de colaborar con la OMI, la secretaría interina del Convenio de
Basilea propuso al Comité de Expertos en Transporte de Mercaderías Peligrosas,
d~ las Naciones Unidas, en su 16° período de sesiones, celebrado en diciembre
de 1990, qu. sostuviera consultas interinstitucionales oficiosas para
examinar, entre otras cosas, la clasificación internacional de desechos
peligrosos sujetos a movimientos trausfronterizos. La finalidad de esta
propuesta es unificar los criterios que rigen el transporte de mercancías
peligrosas con la Lista de características peligrosas de los desechos sujetos
al Convenio de Basilea. La secretaría interina y la DivIsión de Transportes
de la Comisión Económica para Europa de las Naciones D ias celebraron su
primera reunión en marzo de 1991.

32. Con respecto a la relación ~tre el Convenio de Basilea y el Convenio de
Londres sobre el vertimiento, el PNUMA ha venido colaborando con la secx'etaría
del Convenio de Londres con el fin de poner en práctica lo antes posible la
resolución 2 de la Conferencia de Basilea.

33. El PNUMA realizó un estudio sobre la relación entre los dos Convenios.
Sobre la base de este estudio, la OMI, que se encarga de la gestión del
Convenio de Londres sobre el vertimiento, presentó un informe a la
12a. Reunión Consultiva de las Partes Contratantes, celebrada en Londres del
30 de octubre al 3 de noviembre de 1989. En la reunión, el PNUMA hizo una
breve exposición sobre el Convenio de BAsilea. En la reunión se decidió que
el informe de la secretaría del COl1venio de Londres sobre el vertimiento
debería servir de base para que las Partes Contratantes realizasen un examen
ulterior, y se l~s invitó a que presentaran s~s observaciones y propuestas
sobre ese informe. Al 31 de agosto de 1990 sólo se habían recibido respuestas
de dos gobiernos.

/ ...
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34. El Grupo ad hoc de expertos jurídicos sobre el vertimiento y
la 13a. Reunión Consultiva de las Partes Contratantes se reunieron en Londres
del 22 de octubre al 2 de noviembre de 1990. Durante el debate se formularon
las observaciones siguientes I

a) En el Convenio de Basilea, que trata concretamente de los
movimientos transfronterizos de desechos peligrosos, figuran disposiciones
relativas al vertimiento en el mar en los movimientos transfronterizos. En
este sentido, las disposiciones del Convenio de Basilea se repiten en el
Convenio de Londres sobre el vertimiento;

b) El Convenio de Londres sobre el vertimiento no contiene ninguna
disposición relativa a los requisitos sobre los movi. lentos transfronterizos
de desechos y otras matedas. Sin embargo, en la reso.1ución LDC.29 (10)
sobre exportación de desechos para su vertimiento en el mar, aprobada en la
lOa. Reunión Consultiva de las Partes Contratantes en el Convenio de Londres
sobre el vertimiento, se exhortó a las Partes Contratantes que exportaban
desechos para su vertimiento en el mar a que notificaran por adelantado al
país de recepción y a otros países cualquier movimi&nto que se previese hacer
con tales desechos, así como a obtener el consentimiento previo de las
autoridades nacionales competentes del país que recihiese los desechos y que
expidiese los permisos necesarios para su evacuación en el mar. El Convenio
de Londres sobre el vertimiento no contempla aún dichos requisitos;

c) Se debatieron la aplicabilidad del artículo 30 de la Convención de
Viena sobre el derecho de los tratados (aplicación de tratados sucesivos
concernientes a la misma materia) a la relación entre el Convenio de Basilea y
el Convenio de Londres sobre el vertimiento y a la compatibilidad de ambos
Convenios;

d) Dadas las discrepancias que existen entre los dos Convenios,
deberían estudiarse en forma más pormenorizada. Dicho estudio, que deberían
realizar conjuntamente la secretaría del Convenio de Londres sobre el
vertimiento y el Comité interino, entrañaría una compilación y compa.ración de
los requisitos que figuran en ambos Convenios.

35. El Grupo ad hoc de expertos jurídicos sobre el vertimiento presentó a la
l3a. Reunión Consultiva de las Partes Contratantes un proyecto de resolución
que las Partes aprobaron. Por la resolución, la 13a. Reunión Consultiva
recomienda que, para que las Partes Contratantes puedan efectuar vertimientos
de desechos en el mar es preciso que se elaboren normas compatibles con las
del Convenio de Basilea. La Reunión Consultiva pidió al Grupo de Trabajo
~d hoc de expertos jurídicos sobre el vertimiento que elaborara más
d,otalladamente dichas normas y que informara sobre su labor a l~ 14a. Reunión
lJnsultiva de las Partes Contratantes que habría de celebrarse en noviembre
de 1991. Se invitó a las Partes Contratantes a que, tras concluida la labor
del Grupo ad hoc de expertos jurídicos sobre el vertimiento consideraran la
posibilidad de incluir las normas que se acordasen en una enmienda o un anexo
al Convenio de Londres sobre el vertimiento.
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C. ~ogreso en la AplicaciÓn dQ las resoluciones ~g ln
eonfgrgnciA-de Basiles

36. La Conferencia de Plenipotenciar~os acerca del Convenio Mundial sobre el
control de los movimientos transfronterizos de los desechos peligrosos
(Conferencia de Basilea), convocada por el Director Ejecutivo del PNUMA. en
cumplimiento de la decisiÓn 14/30 del Consejo de AdministraciÓn del PNUMA, de
17 de junio de 1987, se reuniÓ en Basilea, Sui~a, del 20 al 22 de marzo
de 1989 y aprobÓ el Convenio de Basilea conjuntam~nte con ocho resoluciones
sustantivas (véase UNEP/IG80/3).

37. A fines de abril de 1991, ya 53 países habían ~irmado el Convenio de
Basilea y 10 lo habian rAtificado, aprobado o se habian adherido a él. De
conformidad con el párrafo 1 del articulo 25 del Convenio de Basilea, el
Convenio entrará en vigor el nonagésimn dia siguiente a la fecha en que haya
sido depositado el vigésimo instrumento de ratificaciÓn, ac~ptación,

confirmación formal, aprobación o adhesión. De conformidad con el párrafo 1
del articulo 15 del Convenio, el Director Ejecutivo del Pro~rama de las
Naciones Unidas pa~a el Medio Ambiente convocará la primera ~~unión de la
Conferencia de las Partes a más tardar un año después de su entrada en vigor.

38. En el párrafo 2 del artículo 16 del Convenio de Basilea se estipula que
"El programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente desempeñará con
carácter provisional las funciones de secretarío hasta que termine la primera
reunión de la Conferencia de las Partes celebrada de conformidad con lo
dispuesto en el articulo 15". En su resolución 6, la Conferencia de Basilea
pidió al Director Ejecutivo del PNUMA que adoptara las medidas necesarias para
que la secretaria interina iniciara sus actividades cuanto antes tras la
aprobación del Convenio. En noviembre de 1989 el PNUMA comenzó a desempeñar
las funciones de secretaria interina del C~nvenio de Basilea.

39. Aunque a finales de abril de 1991 el Convenio de Basilea no había entrado
en vigor, el PNUMA ha venido trabajando por conducto de la secretaria interina
y otas de sus oficinas competentes en la aplicación de las resoluciones del
Convenio de Basilea con miras a facilitar que se cumplan las disposiciones del
Convenio una vez que entre en vigor.

Resolución 1

Establecimiento de un grupo de trabajo ad hoc para
la aplicación del Convenio de Basilea

40. En la resolución 1, la Conferencia de Basilea invitó al Director
Ejecutivo del PNUMA a que estableciera un grupo de trabajo Ad hoc de expertos
juridicos y técnicos con el fin de que examinara la necesidad de crear
mecanismos para la aplicación del Convenio de Basiles como se prescribía en el
del párrafo 5 de su artículo 15.

41. Para aplicar esta resolución, en diciembre de 1990 el Director Ejecutivo
del PNUMA envió una carta a todos los Estados en que recababa los pareceres y
propuestas sobre el tema a fin de que él pudiera presentar las propuestas a un

l . •.
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grupo de trabajo ad hoc de expertos que se reuniría posteriormente. A fines de
abril de 1991 la secret~ría interina había recibido respuestas de 15 gobiernos.
Oportunamente se elaborará un informe s,'hre la base de las respuestas de los
gobiernos.

ResoluciÓn 2

Relación del Convenio de Basilea con el Convenio
de Londres sobre el vertimiento

42. Véase el párrafo 24 de la sección B.

Resolución 3

Responsabil idad

43. Véase el párrafo 17 de la sección A.

Resolución 4

Responsabilidad de los Estados respecto de la
aplicación del Convenio de Basilea

44. De conformidad con el párrafo 5 de la resolución 4, el Director Ejecutivo
del PNUMA hizo llegar dicha resolución al Secretario General de las Naciones
Unidas y la distribuyó entre todos los Estados y organizaciones de integración
econÓmica. En abril de 1990 el Director Ejecutivo envió una carta a todos los
Estados en la que les pedía que aplicaran urgentemente esta resolución y
comunicaran al PNUMA las medidas adoptadas al respecto. A fines de marzo
de 1991, sólo seis Estados habían facilitado al PNUMA los detalles de las
medidas adoptadas o previstas por los respectivos gobiernos. En abril de 1991.
el PNUMA envió un recordatorio a los gobiernos. La secretaría interina está
preparando un informe sobre las medidas adoptadas por los Estados y las
organizaciones de integración económica para garantizar la entrada en vigor del
Convenio y su futura aplicación. Ese informe se elaborará sobre la base de los
datos que faciliten los Estados y las organizaciones y se presentará a la
primera reunión de la Conferencia de las Partes.

45. Con objeto de acelerar la entrada en vigor del Convenio:

a) El Director Ejecutivo ha enviado numerosas cartas a los mínistros de
los gobiernos interesados;

b) Se ha efectuado una amplia distribución de folletos sobre ~l Convenio
de Basilea y sus disposiciones;

c) Los representantes del Director Ejecut~vo han visítado diversos
países para tratar cuestiones relacionadas con el Convenio de Basilea;

l . ..
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d) La secretaría interina:

i) Ha asistido a varios sem1narios con el fin de destacar la
importancia del Convenio;

1i) Ha establecido gestiones regulares ante los gobiernos y alentado a
los expertos y funcionarios gubernamentales a que la visiten para
que se familiaricen con las actividades relacionadas con la
aplicación del Convenio de Basilea.

Resol~ción 5

Armonización de los procedimientos del Convenio de Basilea con el
Código de Práctica referente a las transacciones internacionales

relacicnadas con desechos nucleares

46. Como lo pidió la Conferencia, el Director Ejecutivo del PNUMA señaló esta
resolución a la atención de la Junta de Gobernadores y del Director General del
Organismo Internacional de Energía Atómica (OlEA).

47. La secretaría interina participó en las reuniones del grupo de trabajo
celebradas para elaborar el Código de Práctica referente a las transacciones
internacionales relacionadas con desechos nucleares. Su mandato era garantizar
que las disposiciones del Convenio de Basilea se tomaran plenamente en cuenta
en el código.

48. La Conferencia General del OlEA aprobó el Código en su trigésima cuarta
reunión ordinaria (resolución GC(XXXIV)/Res/530(1990). El Código afirma los
principios generales del Convenio de Basilea, a saber, el derecho soberano de
cada Estado a prohibir los movimientos de desechos radiactivos, dentro, a
través o a partir de su territorio El Código exige que los movimientos
transfronterizos de desechos radia~ivos sólo se realicen de modo que se
cumplan las normas internacionales de seguridad, con notificación y
consentimiento previos de los Estados exportadores, importadores y de
tránsito. El Código estipula también que todo Estado que intervenga debería
disponer de la capacidad técnica y administrativa y de la estructura
reglamentaria para gestionar y evacuar dichos desechos de conformidad con las
normas internacionales de seguridad.

49. La Conferencia General del OlEA decidió además que sería conveniente
concertar un instrumento jurídicamente vinculante bajo los auspicios del OlEA.

50. El Director Ejecutivo del PNUMA envió una carta al Director General del
OlEA en la que afirmó que la resolución 5 de la Conferencia de Basilea se había
puesto íntegramente en práctica con la adopción del Código de Práctica del OlEA.

/ ...
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ResoluciÓn «)

Arreglos financieros e institucionales

51. Delu"e noviembre de 1989 la secretaria interina ha venido tr.Ú)ajando
intensamente en respuesta a la resolución 6. Aunque en la actua~ldad su labor
principal es dar cumplimiento a las resoluciones aprobadas por la Conferencia
de Basilea, ha podido realizar otras actividades, como la labor de seguir de
cerca las reuniones organizadas por lea organismos de las Naciones Unidas
encargados de los desechos peligrosos y la elaboración de una legislación
modelo, para los paises que lo soliciten, sobre el control de los movimientos
transfronterizos de desechos peligrosos y otros desechos y su eliminación.

52. El Director Ejecutivo ha enviado varias cartas y recordatorios a los
gobiernos en las que pide contribuciones voluntarias para las actividades de la
secretaría interina, incluidas reuniones.

53. Los t'Jastos efectivos para las actividades de la secretaría interina
correspondientes al período 1989-1990 ascendieron a 770.000 dólares:
400.000 dólares sufragados por los gobiernos y 370.000 dólares con cargo al
Fondo para el Medio Ambiente del PNUMA.

54. A fin de cumplir las resoluciones de la Conferencia de Basilea, la
secretaría interina requiere urgentemente contribuciones de los gobiernos.

Resolución 7

Cooperación entre la OMI y el PNUMA en el examen de las
normas, los reglamentos y las prácticas existentes con

respecto al transporte de desechos peligrosos por mar

55. Véase el párrafo 25 de la sección B.

Resolución 8

Establecimiento de un grupo de trabajo técnico encargado de
elaborar directrices técnicas para el manejo ambie~talmente

racional de los desechos sometidos al Convenio de Basilea

56. En la resolución 8, la Conferencia de Basilea pidió al Director Ejflcutivo
del PNUMA que estableciera un grupo de trabajo técnico para que preparara un
proyecto de directrices técnicas (con inclusión de los costos de las diversas
operaciones de eliminación) con respecto al manejo ambientalmente racional de
los desechos sometidos al Convenio a fin de que lo examinaran las Partes en su
primera reunión, con miras a su aprobación definitiva.

57. En 1990 un consultor del PNUMA elaboró un informe en que figuran las
directrices técnicas sobre el tema. Las oficinas del Registro internacional de
productos químicos potencialmente tÓxicos del PNUMA, la Oficina para la
Industria y el Medio Ambiente del PNUMA y la secretaría interina están

l • ••
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analizando dicho informe. En una pequeña reunión oficiosa de expertos, que
se celebrará oportunamente se estudiará el informe conjuntamente con otros
documentos relacionados con el ordenan,lento racional desde el punto de vista
ambiental de los desechos peligrosos. Posteriormente se enviará a los
gobiernos para que formulen sus observaciones antes de que se celebre una
reunión de expertos para examinarlo.

58. En el artículo 9, el Convenio de Basilea trata concretamente el tema del
tráfico ilícito y lo define.

59. Cuando el Convenio de Basilea entre en vigor, las Partes Contratantes se
acogerán a sus disposiciones para mejorar el control de los movimientos
ilícitos de desechos previstos en el Convenio. Se pedirá también a las Partes
Contratantes que en su presentación anual de informes den una idea más clara y
detallada sobre cuestiones como los movimientos transfronterizos de desechos
peligrosos y otros desechos, incluidas las cantidades exportadas, importadas,
evacuadas, etc. Esos informes permitirán a la secretaría del Convenio de
Basilea supervisar más atent~~ente los movimientos internacionales de los
desechos previstos en el Convenio.

60. Con respecto al tráfico ilícito de productos tósicos y peligrosos, tanto
las Directrices de Londres para el intercambio de información sobre productos
químicos objeto de comercio internacional del PNUMA, en su forma enmendada
en 1989, como el Código Internacional de Conducta sobre la Distribución y
Utilización de Plaguicidas, de la FAO, aunque no son instrumentos vinculantes,
contienen disposiciones que prevén algún control sobre el tráfico ilícito de
determinados tipos de productos químicos, incluidos plaguicidas. Estos
instrumentos estipulan claramente las obligaciones de los gobiernos en
relación con el intercambio de información sobre productos químicos en el
comercio internacional. Además, en el caso de productos químicos prohibidos o
sometidos a restricciones rigurosas por razones ambientales o de salud, ambos
instrumentos contemplan el principio de información y consentimientos previos,
lo que significa que el envío internacional de un p~oducto químico prohibido o
sometido a restricciones rigurosas para proteger ld salud humana o el medio
ambiente no deberá efectuarse sin el acuerdo, cuando se 10 pueda recabar, del
organismo nacional designado del país de importación ni contra su decisión.
El procedimiento de información y consentimiento previos, que iniciarán en
breve conjuntamente la FAO y el PNUMA, es un procedimiento encaminado a
recabar y difundir por conductos oficiales las decisiones de los países de
importación respecto de si desean recibir futuros envíos de productos químicos
que hubiesen sido prohibidos o sometidos a restricciones rigurosas. Se prevé
que las autoridad~s nacionales de los raíses de importación tomen las medidas
de control de importación adecuadas y que las autoridades de los países de
exportación apliquen los procedimientos apropiados previstos para garantizar
que las exportaciones no contradigan las decisiones relacionadas con el
principio de información y consentimientos previos de los países de
importación participantes. Más de 90 gobiernos han designado ya autoridades
nacionales que se ocupen de este procedimiento. Cabe esperar que con la
participación activa de todos los gobierúos y del sector industrial se pueda
reducir considerablemente, e incluso eliminar, el tráfico ilícito de productos
químicos prohibidos o sometidos a restricciones rigurosas.


